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CARTA MCC BRASIL  --  ENERO 2012 (149ª)

“No tenemos aquí una ciudad definitiva, sino que buscamos la venidera”  (Heb 13,14).

“Vi, entonces, un cielo nuevo y una Tierra nueva” ( Ap 21,1).

“Lo que esperamos, de acuerdo con su promesa, son un nuevo cielo y una nueva tierra, donde habitará la justicia”  (2Pe3,13)

Mis queridos lectores y lectoras, hermanos y hermanas, peregrinos que somos todos, rumbo al Reino Definitivo:

Las citas bíblicas que hemos colocado más arriba, tienen por objeto provocar alguna reflexión sobre un nuevo año que comienza; un nuevo tiempo de la historia que el Señor nos concede en una nueva etapa de la vida  para ser vivida a la luz de la Palabra, con los pies bien puestos en las huellas del Señor Jesús. Pues bien, “No tenemos aquí una ciudad definitiva” no significa acomodación o conformidad pasiva ante la vida y ante el tiempo, sino supone aquel dinamismo que nos lleva a “buscar la venidera”. Es decir, a que nos empeñemos más que en el año pasado, en la construcción de   “un nuevo cielo y una  nueva tierra, donde habitará la justicia”, colaborando así, de alguna manera y hasta donde llegan nuestras limitaciones, con el “Señor del tiempo y de la historia”.

1.-  ¿Cómo vivenciar el inicio de un nuevo año?  Se pueden considerar dos maneras de vivenciar ese momento:

a) Una, la que se “conforma con este mundo” (Rm 12,2) que supone una preocupación por la supervivencia que planea, que prevé, que escudriña el horizonte en busca de oportunidades de todo tipo, que lucha para “sacar ventaja de todo”, y que  hoy no falta en una cultura de lo inmediato y de una relatividad de valores, condicionante que es de la mentalidad de las  personas y constructora de una sociedad consumista, egoísta y  exageradamente individualista. Hasta cierto punto, claro, todo esto es necesario en lo que se refiere a buscar una vida digna para cada uno y para todos los seres humanos, respetuosa de la libertad y de las creencias de cada uno.

b) Otra, a partir del mismo consejo de San Pablo a los Romanos: Transfórmense, renovando vuestra manera de pensar y de juzgar, para que puedan distinguir lo que es la voluntad de Dios, a saber, lo que es bueno, lo que le agrada , o lo que es perfecto”  He ahí toda una programación para ser ejecutada por los seguidores de Jesús.  Cuanto más avanza un tiempo nuevo, cuanto más se perfeccionan las tecnologías, cuanto más se instala una mentalidad distorsionada sobre los valores que deberían guiar nuestras vidas, tanto más se hace necesario el discernimiento propuesto por San Pablo: renovar nuestra manera de pensar, esto es, nuestra mentalidad que es la orientadora de nuestro actuar, para discernir, a la luz de la fe y de las enseñanzas evangélicas del Maestro “lo que es la voluntad de Dios, a saber, lo que es bueno, lo que agrada, lo que es perfecto”. Ardua tarea esta; un proceso trabajoso que irá a ayudarnos a ser fieles discípulos y hermanos de unos con otros en la construcción de una sociedad justa y solidaria.

Ahora una pregunta: el Padre espera su respuesta para una pregunta simple y, al mismo tiempo compleja (porque no depende solamente de usted…) : ¿Cuál de la dos maneras norteará su vida y la vida de su comunidad durante este año 2012?
2. Peregrinos, discípulos misioneros en un tiempo nuevo.  En la visión apocalíptica y en la esperanza anunciada por San Pedro, soñamos con “un cielo nuevo y una tierra nueva”como recompensa final, ante la presencia del Padre, por los sufrimientos que soportamos, por las cruces nuestras y ajenas que cargamos, por las lágrimas que derramamos: “Entonces oí una fuerte voz que salía del trono y decía: Esta es la morada de Dios-con-los –hombres. El va a vivir junto a ellos. Ellos serán su pueblo, y El será su propio Dios. El enjugará toda lágrima de sus ojos. La muerte no existirá más, y no habrá más luto, ni grito, ni dolor, porque las cosas anteriores pasarán” (Ap 21,3-4). Entretanto, alimentados y, al mismo tiempo, movidos por esta esperanza final, somos llamados y enviados por Jesús para que construyamos, ya aquí, en este tiempo y en estas circunstancias, una “nueva tierra en que habitará la justicia” 
Estamos, por tanto desafiados por nuestra propia vocación, a partir del llamado del Padre, a enfrentar, abrazar y asumir los desafíos del tiempo presente. Sin apegarse a principios o conceptos pasados,  sin métodos ya en desuso, sin expresiones que ya nada dicen a nuestros oídos y mucho menos a nuestros corazones y a la vida de los hombres y mujeres de nuestra cultura “epocal” (esto es, ni moderna, ni pos-moderna, sino solamente indefinida…) “ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorecen la transmisión de la fe. “   (DAp 365). Aun, en el mismo documento, podemos percibir una gran preocupación de nuestros pastores: “Constatamos un escaso acompañamiento dado a los fieles laicos en sus tareas de servicio a la sociedad, particularmente cuando asumen responsabilidades en las diversas estructuras del orden temporal. Percibimos una evangelización con poco ardor y sin nuevos métodos y expresiones, un énfasis en el ritualismo sin el conveniente itinerario formativo, descuidando otras tareas pastorales.” (DAp. 100 c). Atentos a nuestra misión de discípulos, al inicio de un nuevo año, estamos solicitados, en forma insistente, a salir de la inercia, a abandonar los prejuicios, las instalaciones y el comodismo, alegando, a veces, disculpas “indisculpables” para poner en práctica corajudamente, los valores del Evangelio: la fraternidad, la solidaridad, la caridad, el amor, la justicia, el perdón… Olvidando posibles y naturales resentimientos y ofreciéndonos como “hostias vivas” en una celebración incesante de nuestra propia vida y, sobretodo, buscando la unidad en nuestro camino de discípulos misioneros, somos llamados a la creatividad en el campo de la evangelización; a superar las frecuentes actitudes de brazos cruzados; a ofrecer colaboración efectiva ( en vez de contentarnos con el famoso “apoyo moral” tan propio de los acomodados)  en el anuncio del Reino de acuerdo con los carismas con que Dios nos dotó.

3. “Anunciar al mundo el “Logos” de la Esperanza”  Pienso que nada más oportuno y más estimulante en esta nuestra Carta de inicio de año, que terminarla recordando una de las más bellas expresiones del Papa Benedicto XVI, cuando, en la Exhortación Apostólica VERBUM DOMINI, nos invita a anunciar el “LOGOS”  - la PALABRA - así, con mayúscula – que es el propio Jesús  - de la ESPERANZA: “En efecto, lo que la Iglesia anuncia al mundo es el Logos de la Esperanza (1Pe 3,15) , el hombre necesita la gran esperanza para poder vivir el propio presente, la gran esperanza que es Dios que tiene un rostro humano y que nos ha amado hasta el extremo (Jn 13,1). Por eso en su esencia, la Iglesia es misionera. No podemos guardar para nosotros las Palabras de Vida Eterna, que recibimos en el encuentro con Jesucristo: Es para todos, para cada hombre. Cada persona de nuestro tiempo, quiéralo o no, tiene necesidad de este anuncio. Dios quiera que el Señor suscite entre los hombres, como en los tiempos del profeta Amós, nueva hambre y nueva sed de la Palabra del Señor ( Am 8,11). A nosotros nos cabe la responsabilidad de transmitir lo que a nuestra vez hemos recibido por gracia” (VD 91).

Un 2012 de gran aumento de la fe (Lc 17,5), de intensa experiencia de Dios en la vida de cada uno y cada una de de ustedes, queridos y fieles lectores, también como el compromiso cada día más profundo de vuestra opción de discípulo misionero, con la presencia de María “Madre de Dios y Madre de la Alegría” y con todas las bendiciones de Dios,  es lo que les desea el amigo, hermano y servidor en Cristo Jesus
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